
tranquila vida de pueblo. Un proyecto
más maduro en el que encontramos La
culebra en las glorias (2017), una maqueta
de barro sin cocer de una vivienda cons-
truida por sus habitantes, arquitectos
improvisados, a lo largo del tiempo. Lar-
ga sobremesa (2018), un collage en tres di-
mensiones de maderas de cerezo, pino,
irokoyrobleconlasquecreaunasutilpo-
licromía con doce piezas ensambladas a
modo de juego infantil. O La partida
(2017), una pieza cargada de humor en
laqueunapinturadeformasgeométricas
hace las veces de tablero de juego de
mesa, apoyado en un anciano taburete
entrecuyaspatassobrevuelanseiscolillas
decigarrillos.Todoenestaexposiciónco-
necta con La poética del espacio de Bache-
lard que localiza los recuerdos en el es-
pacio –en lo que el francés llama la
casa-cuna–quetiene lacapacidaddecon-
servar el tiempo detenido. LUISA ESPINO

Existe una inclinación entre los artistas
más jóvenes por trabajar con materiales
encontrados. Es una manera muy di-
recta de hablar de su entorno aunque a
veces esconda la precariedad que ro-
dea la producción de muchas de las pie-
zas. La portuguesa Ana Santos (Espin-
ho, 1982) no es ajena a esta tendencia y
ha construido una obra en la que com-
bina objetos de plástico, madera, car-
tón o metal con una delicadeza con la
que consigue transformarlos en poesía
visual. En su tercera exposición en la ga-
lería The Goma, nos sorprende con un
giro de tuerca al trabajar con moldes.

Con ellos traduce las formas originales
a otros materiales más nobles (aluminio,
ceradeabeja,bronce…).Dosson laspie-
zas más interesantes, de entre las cinco
que hay en el espacio: los respaldos de
sillas trasnferidos a aluminio y el canalón
de cera de abeja. Una poeta visual que
no hay que perderse, aunque nos que-
demos con ganas de más L.E.

estas obras son citas de Enrique
Dussel (Filosofía de la liberación), Sil-
via Federici (Calibán y la bruja), Ilo-
na Katzew (La pintura de castas), Vic-
tor Stoichita (La invención del cuadro)
y Mario Ruffer (La exhibición del otro)
y hablan sobre la ordenación como
herramienta “civilizadora” y de la
reificación, en la representación ar-
tística y en la museografía de objetos
antropológicos –heredera, parece su-
gerir ella, de los austeros bodego-
nes de Zurbarán o Sánchez Cotán–,
de cuerpos y culturas. Bajo un lema
tomado de Pascal: “¡Qué vanidad
la de la pintura, que atrae la admi-
ración por el parecido de unas cosas
cuyos originales no se admiran en
absoluto!”.

En La sala del ostracismo –de la
que se puede ver otra versión en el
CAAC de Sevilla, en la colectiva Mil
bestias que rugen– se hace más paten-
te uno de los aspectos más intere-
santesdeestamuestra, anunciadoen
proyectos anteriores de la artista: el
equívoco entre las representacio-
nes y las presencias. En diez vitrinas

se alinean decenas de réplicas de ce-
rámicas precolombinas conserva-
dasenmuseosespañoles; aciertadis-
tancia creerán que tienen volumen
y, de cerca, no sabrán si se trata de re-
cortespegadosa losmetacrilatosode
pintura sobre éstos. En los reversos
leerán, sobreel rojodefondo,conesa

caligrafíaescolarquenos recuerda las
fricciones entre texto e imagen en
ciertas obras de Magritte (Ceci n’est
pas une pipe), los términos desdeño-
soscon losquesehanombradoalna-
tivo, de cuasi-animal a criminal a lo
largo de los siglos. El culto al objeto
en una cara y el desprecio al sujeto
en la otra. ELENA VOZMEDIANO
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